
6

Noticias Y acontecimientos ACADÉMICOS

La estrategia es un concepto bastante difícil de definir pues con 
el correr del tiempo ha evolucionado de acuerdo con los cam-
bios del entorno. Desde finales de los años 50 en el siglo XX, los 
autores clásicos de la administración plantearon los innumera-
bles conceptos de estrategia, hubo un acuerdo tácito en definir 
que la estrategia tenía que ver con el largo plazo. Con el futuro.
Sin duda la estrategia nos invita a dar respuesta a dos preguntas: 
¿Cuál es nuestro giro o negocio? y ¿Qué debería ser?, es una 
definición presente con efecto futuro en donde el tiempo de la 
estrategia es indeterminado, porque la estrategia establecida 
solo es válida hasta la próxima maniobra propia o ajena. 

Desde de un enfoque más amplio de estrategia, temas tales 
como el posicionamiento, una visión, un plan y un patrón inte-
grado de comportamiento, son utilizados para definirla. 

No podemos restarle importancia a la estrategia competitiva, ci-
tando al autor Michael Porter como padre del término “ventaja 
competitiva”, definiendo a éste como aquella actividad que dife-
rencia a una organización de sus competidores y a la estrategia 
competitiva como algo que tiene que ver con ser diferente. La di-
ferenciación es el recurso más usado para abordar un mercado.

Para aclarar más las cosas, es necesario establecer la diferen-
cia entre pensamiento estratégico y planeación estratégica. La 
planeación es análisis, y el pensamiento estratégico es síntesis. 
Las estrategias, a menudo, aparecen en cualquier momento y en 
cualquier lugar de la organización, generalmente por medio de 
procesos desordenados de aprendizaje informal.

Es más, ahora se cree que más que proporcionar estrategias, la 
planeación no podría proceder sin la existencia previa de ellas. 
Y, una vez que haya estrategias viables, la planeación las puede 
programar y llevarlas a la práctica. Por eso se dice que debería 
hablarse más bien de programación estratégica que de planea-
ción estratégica.

El Concepto 

El significado del término estrategia, proviene de la palabra 
griega Strategos, jefes de ejército; tradicionalmente utilizada 
en el terreno de las operaciones militares. En los últimos años 
el concepto de estrategia ha evolucionado de manera tal que, 

sobre la base de este ha surgido una nueva escuela de admi-
nistración y una nueva forma de dirigir a las organizaciones, 
llamada “administración estratégica”. El empleo del término 
estrategia en administración significa mucho más que las acep-
ciones militares del mismo. Para los militares, la estrategia es 
sencillamente la ciencia y el arte de emplear la fuerza armada 
de un Estado para conseguir fines determinados por sus go-
bernantes.

Liderar las ideas

Por estrategia para la administración básicamente se entiende 
la adaptación de los recursos y habilidades de la organización al 
entorno cambiante, aprovechando oportunidades y evaluando 
riesgos en función de objetivos y metas. Recurrimos a la estra-
tegia en situaciones inciertas, no estructuradas, no controlables, 
es decir en aquellas situaciones donde hay otro bando cuyo 
comportamiento no podemos pronosticar. Tener un propósito 
estratégico implica tener una visión sobre el futuro, debe permi-
tir orientar, descubrir, explorar. El sentido de la orientación debe 
responder: ¿Qué institución queremos ser?, ¿A dónde queremos 
llegar? Una de las claves en el ámbito de la empresa moderna es 
tener claro el negocio actual y futuro, no se puede decidir sin 
saber adónde se quiere l llegar. 

La esencia de la estrategia tiene que ver con el descubrimiento, 
con la exploración, con el ensayo y el error. El reto de la estrate-
gia es exigir a la alta dirección que exponga una aspiración tan 
elevada que sea capaz de abrir una brecha abismal entre la am-
bición y los recursos. 

Implícita  versus  explicita

Todas las organizaciones, aunque no parezca, tienen una estra-
tegia, esta puede ser explícita (conocida por todos los miembros) 
o implícita (solo conocida por el que la diseña o por el dueño o 
director).

  Para quienes creen no tener estrategias, se daría la paradoja 
de que esa situación es en sí una estrategia: “la estrategia de 
no tener estrategia”, o de hacer siempre lo mismo, repitiendo 
acciones pasadas. La estrategia implícita surge por accidente a 
lo largo del tiempo, y se va adecuando a medida que transcurre 
el tiempo, y que los gerentes realizan sus tareas operativas ur-
gentes de todos los días. La estrategia explícita implica para su 
formulación, desarrollar un proceso analítico por todo el nivel 
superior. Nadie podrá tomar decisiones o ejecutar acciones sino 
está de acuerdo con la estrategia elegida. 
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Según Porter la estrategia es una única y valida posición, con-
siderando un sistema de actividades diferentes. Es elegir que 
hacer y qué no hacer, en que nichos de mercado entrar y en 
cuáles no.

 No se pueden abarcar todos los mercados y todos los posiciona-
mientos simultánea-mente, sino que la estrategia implica elec-
ción de un camino, dejando de lado otras opciones. Es necesario 
destacar la diferencia entre estrategia y efectividad. Esta última 
se basa en el desenvolvimiento eficiente de los procesos que lle-
vamos a cabo (a través de métodos como reingeniería y calidad) 
y no en la determinación de un rumbo único y diferenciador. 

Conclusiones

Los factores externos nos alertan de oportunidades y ame-
nazas, mientras que los factores internos, relacionados con 
el desempeño de la institución, nos hablan de las fortalezas 
y debilidades de la misma, siendo este análisis la base de la 
estrategia a aplicar.

Es necesario tener una estrategia clara y consistente, mejoran-
do continuamente para diferenciarnos y evitar de ese modo los 
peligros de ser iguales en el tiempo y con relación a otros, de lo 
contrario nada logrará impedir que lo que hagan los demás se 
convierta en una contienda autodestructiva. Se trata no solo de 
lograr coordinación en las actividades, para mejorar la eficiencia, 
de manera tal de asegurar un menor costo y brindar calidad de 
servicio, sino que también la institución se esfuerce por compe-
tir en un determinado sector, adecuando su cadena de valor con 
relación a la competencia reinante.

La ventaja competitiva es el resultado de transformar nuestras 
habilidades y capacidades en atributos diferentes valorados por 
los patrocinadores. La fuente clave de la ventaja competitiva 
esta en lo que el mercado nos demanda, que es desde donde 
proviene la posición alcanzada.  Este es el enfoque simbólico de 
la ventaja competitiva. 

Pumagua en la megaofrenda del día de muertos

Como ya es tradicional, muchas dependencias de la UNAM 
montaron en Las Islas de Ciudad Universitaria la megaofrenda 
de muertos pocos días antes al 1 y 2 de noviembre. El progra-
ma Universitario de Manejo, Uso y Reuso del Agua en la UNAM, 
PUMAGUA, del Instituto de Ingeniería, fue uno de los encarga-
dos en diseñar e instalar una de las ofrendas. En esta ocasión, la 
megaofrenda debería tener temas alusivos al escritor argentino 
Jorge Luis Borges. PUMAGUA tomó como referencia el cuento 
Emma Zunz, en particular la escena del asesinato de Lowenthal:

“Logró que Loewenthal saliera a buscar una copa de agua. 
Cuando éste, incrédulo de tales aspavientos, pero indulgen-
te, volvió del comedor, Emma ya había sacado del cajón el 
pesado revólver. Apretó el gatillo dos veces. El considerable 
cuerpo se desplomó como si los estampidos y el humo lo hu-
bieran roto, el vaso de agua se rompió, la cara la miró con 
asombro y cólera, la boca de la cara la injurió en español y en 
ídisch. Las malas palabras no cejaban; Emma tuvo que hacer 
fuego otra vez.” 

Contacto con Francisco Sañudo dentro de la página del Instituto de Ingeniería: 
www.ii.unam.mx
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